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ALEGACIONES AL PLAN PARCIAL TR-2 del PGOU de Córdoba         
“Santa María de Trassierra Norte”. :  

  

PREÁMBULO 

El trascendental interés medio-ambiental de la zona objeto del PLAN PARCIAL 
exige una previa reproducción de aquellos aspectos del estudio de IMPACTO 
AMBIENTAL contenido en el PGOU que le afecta directamente; en 
consecuencia, reproducimos textualmente los siguientes: 

     A.- 2.5.- DETERMINACIÓN DE LAS AREAS RELEVANTES DESDE EL 
PUNTO DE VISTA DE LA CONSERVACIÓN, FRAGILIDAD, SINGULARIDAD 
O ESPECIAL PROTECCIÓN.-  
  

“A lo largo del estudio y análisis ambiental del territorio afectado se han 
ido poniendo de manifiesto aquellas áreas del término municipal que son 
relevantes desde el punto de vista de la conservación o por su fragilidad, 
singularidad o especial protección. Dichas áreas han sido descritas en el 
apartado correspondiente a la Delimitación y Descripción de las 
Unidades Ambientales Homogéneas ya que las mismas se integran en 
dichas unidades. No obstante a modo de a continuación se enumeran 
brevemente dichas áreas describiendo aquellas que, al estar integradas 
en unidades ambientales más amplias no se han descrito detenidamente 
en dicho apartado:  

• Cauce y riberas del Río Guadalquivir con especial singularidad en 
los Sotos de la Albolafia, espacio situado entre el Puente Romano 
y el Puente de San Rafael de gran interés por la singular y 
variada avifuna que lo habita aprovechando el soporte de los 
sotos ribereños e islotes fluviales. Dicho espacio cumple la 
función de dormidero de unos 5.000 ejemplares de Garcilla 
bueyera siendo lugar de presencia asidua de múltiples especies 
de interés entre las que destacan el Calamón y el Morito. Este 
ámbito está propuesto para su declaración como Monumento 
Natural. 

• Cauce y riberas de los ríos Guadamuño y Guadiato. Parte del río 
Guadiato y sus laderas están incluidas dentro de los límites del 
Parque Natural Sierra de Hornachuelos y están protegidas como 
Espacio de Especial Interés (A.l) en el documento del Plan de 
Ordenación de Recursos Naturales de dihco Parque Natural. 

• Vega del Río Guadalquivir 
• Vega del Río Guadajoz 
• Cauces y arroyos de la Sierra con especial singularidad en los 

arroyos del Bejarano y del Molino sobre los que se desarrolla un 
bosque galería de gran calidad tanto por la abundancia de 
especies de ribera (sauces¡ chopos, fresnos, tarajes, caños, 
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zarzas, carrizos, eneas, etc.) como por la continuidad y 
frondosidad de la misma que le proporciona un gran valor 
paisajístico. 

• Los espacios forestales de la Sierra con la singularización de 
diferentes áreas de gran interés ambiental y paisajístico: Umbría 
de Perchas y Alto de la Cabrera, Cerro de Los Pinos, Las Cuevas, 
Los Villares (protegidos como Parque Periurbano), Cerros de la 
Capellanía, Pendolilla, Lobo y Miradero, La Almenta, etc. 

• Embalse de San Rafael de Navallana y su entorno 
• Salinas de Duernas. El interés principal de este espacio radica en 

la propia salina, en las técnicas, instrumentos e infraestructura 
utilizada. 

• Yacimientos de interés científico: YC-5 "Cerro de los Pradillos", 
YC-6 "Vereda Pecuaria", YC-7 "Cerro de las Ermitas" y YC-8 
"Estribo del Viaducto del F.C. Córdoba-Peñarroya sobre el Arroyo 
Pedroche". Se trata de yacimientos de gran interés estratigráfico y 
paleontológico por los fósiles existentes.”  

      B.- 2.6.- INCIDENCIA EN EL AMBITO DEL PLANEAMIENTO DE LA 
NORMATIVA AMBIENTAL VIGENTE.-  
  

“El resto de espacios han sido ya muy acotados por el PEPMF y son de 
tan reducidas dimensiones que no admiten modificaciones de límites 
salvo para ampliar el ámbito de su protección como puede ser el caso 
del espacio RA-4 por considerarse que los valores de sus riberas 
necesitan una protección más extensa. No obstante, una vez analizada 
la normativa establecida por el PEPMF para estos espacios, se 
considera que, al haberse establecido la misma con carácter general y 
teniendo en cuenta precisamente el reducido ámbito de estos espacios 
en el municipio, es necesario restringir determinados usos que el 
PEPMF considera compatibles en el espacio catalogado como Complejo 
Ribereño de Interés Ambiental y en los catalogados como Yacimientos 
de Interés Científico.”  

“En concreto en el espacio RA-4 "Arroyos del Bejarano y del Molino", el 
cual queda delimitado por una franja de tan sólo 50 m. a ambas 
márgenes de dichos arroyos durante un determinado tramo, podrían 
admitirse, de acuerdo a la normativa particular de estos espacios, 
diversos usos (ligados a explotación de recursos vivos, incluidas las 
viviendas, instalaciones no permanentes de restauración o extracciones 
de arenas y áridos) que, de ninguna manera, pueden considerarse 
compatibles en este caso al tratarse de un espacio ribereño de 
singulares valores que se concentran en un ámbito muy reducido y, 
sobre todo, teniendo en cuenta que una de sus principales problemas y 
afecciones son precisamente las extracciones intensivas de áridos y la 
proximidad de edificaciones.”  
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. . . / . . .  

“Cabe señalar asimismo que, sin perjuicio de lo dispuesto en dichas 
disposiciones, el Plan puede establecer, según las determinaciones del 
PEPMF, la exigencia de elaborar análisis o estudios medioambientales 
previamente a la autorización de aquellos usos y actividades que, no 
estando sometidos a ninguna medida de prevención o protección 
ambiental por tales disposiciones legales, puedan provocar impactos 
ambientales en determinados ámbitos concretos del término municipal. 
En tales casos los contenidos y procedimientos para la aportación de 
dichos análisis se establecen, en su caso, por el Plan teniendo en 
cuenta las disposiciones del PEPMF.” 

      C.- IDENTIFICACIÓN DE LOS IMPACTOS AMBIENTALES EXISTENTES 
Y LAS AREAS SENSIBLES Y DE RIESGO.-  
  

“Los impactos ambientales es una de las cuestiones que marca la 
diferencia entre las dos zonas en las que se sitúan básicamente dichas 
actuaciones: Sierra y Valle. Los impactos que encontramos en una y otra 
son con frecuencia totalmente diferentes. En el Valle los impactos 
causados por las parcelaciones suelen ser tres fundamentalmente: la 
posible vulnerabilidad de los acuíferos por la presencia de numerosos 
pozos ciegos ante la inexistencia de red de saneamiento, el agotamiento 
de los acuíferos por la captación indiscriminada de agua y el cambio en 
el uso y aprovechamiento del suelo, que provoca el abandono y la 
posterior ocupación por las parcelaciones de tierras de un alto valor 
agrícola. En la Sierra los impactos generados son más numerosos: los 
dos primeros reseñados en el valle, pueden afectar igualmente a la 
sierra, si bien los acuíferos existentes en esta zona tienen menor riesgo 
de vulnerabilidad que los del valle. Junto a ellos encontramos otros 
problemas más acuciantes como la destrucción de la vegetación natural, 
desmontes, talas indiscriminadas, la apertura de caminos y explanadas 
para las parcelas, el establecimiento de alambradas en el medio 
serrano, la edificación sobre vías pecuarias y/o cauces fluviales, el 
impacto visual de las edificaciones. etc.  

     Además de los impactos producidos por las parcelaciones ilegales se 
localizan en el término municipal determinadas áreas que han sido 
degradadas por diversos impactos ambientales: canteras (Sierra de 
Córdoba), extracciones de arenas y gravas (riberas del Guadalquivir), 
desaparición de la vegetación del "bosque en galería" (zona del Arenal, 
arroyos de la Sierra), localización de desguaces de vehículos usados y 
chatarra (carretera N-432), localización de vertederos (carretera N-432 y 
en las antiguas canteras de la carretera de Cerro Muriano), etc.  

     Frente a las habituales prácticas urbanísticas en las que se enumera 
la existencia de dichos impactos y se proponen un listado de medidas de 



 

 4

usos restrictivas y, excepcionalmente, acciones restauradoras que no 
han pasado de ser meras declaraciones de intenciones, el Plan General 
propone hacer un inventario selectivo de aquellas actuaciones físicas 
más impactantes en las que sea necesario plantear decidida y prioritaria 
mente una regeneración ambiental adecuada. Una vez seleccionadas 
las mismas deben diseñarse, propuestas que se plasmen en proyectos 
concretos de CONSTRUCCIÓN y /O RECONSTRUCCION DEL 
PAISAJE en los que, con las técnicas actualmente disponibles, se 
acometan actuaciones de revegetación, rellenos de tierra, creación de 
pantallas vegetales, camuflaje, tratamiento de color, etc., previamente 
priorizadas en función de su urgencia o de la intensidad del impacto 
provocado.  

     En tal sentido pueden entenderse como acciones prioritarias la 
regeneración ambiental de las antiguas canteras de Asland mediante lo 
que podríamos denominar un "proyecto del relieve" y de los espacios 
destinados a extracción de arenas en las márgenes del río Guadalquivir 
que actualmente se encuentren abandonados así como la recuperación 
del bosque-galería de dicho río en las zonas donde ha desaparecido.  

     En todo caso una acción efectiva con el objetivo de regenerar 
ambiental mente los espacios más degradados por actuaciones 
puntuales y localizadas sólo resultaría posible o realmente viable si 
previamente se dispone del suelo afectado como suelo público. Por ello, 
y como criterio básico, el Plan General señala la necesidad de proponer 
en el momento oportuno y de forma selectiva la posibilidad de calificar 
adecuadamente, mediante modificaciones puntuales del Plan General, 
dichos espacios como Sistemas Generales Públicos de Áreas Libres 
para posibilitar las acciones regeneradoras futuras.  

     Asimismo cabe citar como zonas sensibles, con impactos ambientales 
existentes, las áreas industriales ilegales situadas en la Vega (carretera 
de Villarrubia, El Arenal, Santa Marta) o las situadas legalmente en el 
borde del núcleo urbano principal (Polígono Industrial de Chinales), las 
diversas áreas de la Vega donde se sitúan escombreras, los 
"cementerios de vehículos y chatarra", etc., las diversas áreas de la 
sierra que están siendo degradadas por un uso turístico-recreativo 
intensivo (Los Arenales, Puente Mocho, Embalse de San Rafael de 
Navallana, Arroyo Bejarano y Arroyo del Molino...) así como el propio 
cauce del río Guadalquivir cuyas aguas van contaminadas por diversos 
vertidos incontrolados.”  
  

D.- .“También en el caso de la actuación denominada SGEL-SNUEP-TR.2 
“Baños de Popea” en Trassierra se considera que por su alta calidad 
ambiental este ámbito debe mantenerse como espacio libre protegido sin 
proceder a realizar en él ninguna actuación que pueda deteriorarlo. Por 
ello no deben permitirse en el mismo las actuaciones propias del resto de 
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los espacios libres determinados en el Plan General.”  
  

     E.- 2.- PROGRAMA DE CONTROL Y SEGUIMIENTO DE LAS 
ACTUACIONES PREVISTAS.-  
  

     “Para las actuaciones sometidas al procedimiento de Evaluación de Impacto 
Ambiental o Informe Ambiental específicos el programa de seguimiento 
ambiental se establecerá en los estudios y documentación requeridos para 
dichos procedimientos.  

     Todas las actuaciones de carácter industrial y aquellas con IMPACTO 
SEVERO cuyos proyectos no estén sujetos a Evaluación de Impacto Ambiental 
o Informe Ambiental específicos por aplicación de la legislación ambiental 
vigente, deberán justificar el cumplimiento de la normativa medioambiental y de 
las medidas correctoras de acuerdo al siguiente programa: 

1/. En su desarrollo: en los planes (Planes Parciales, Programas de Actuación 
Urbanística...)  y proyectos de actuación. 

2/. En su ejecución: mediante un informe medioambiental a la finalización de 
las obras de urbanización y/o edificación.  

     En los informes de control ambiental exigidos se incluirán los siguientes 
datos mínimos: 

- El grado de cumplimiento de las prescripciones ambientales en las 
actuaciones. 

- La verificación de que las previsiones del Estudio de Impacto Ambiental han 
sido adecuadas y precisas. 

- La detección de diferencias significativas en la magnitud de los impactos y la 
aparición de impactos no previstos. 

- La implantación de las medidas protectoras. 

- La aplicación de las medidas correctoras y el cumplimiento adecuado de su 
función.  

     Las medidas que sean impuestas de acuerdo al programa de control y 
seguimiento ambiental deben ser consideradas como obligaciones de 
urbanización a cargo de los propietarios de los terrenos afectados, como 
cualquier obra de urbanización y con su mismo régimen.  

     En todo caso se considera que la Gerencia Municipal de Urbanismo, como 
órgano que controla el desarrollo del planeamiento urbanístico de la ciudad, 



 

 6

debe ser el órgano municipal que realice el seguimiento y control de las 
medidas previstas en el presente Estudio de Impacto Ambiental. En este 
sentido dicho órgano exigirá los informes anteriormente citados con el objetivo 
de comprobar el cumplimiento de las medidas protectoras y correctoras 
previstas.”  
  

- II -  
 

     De acuerdo con lo trascrito con anterioridad, es patente la necesidad de 
protección del espacio afectado por el plan parcial y la inviabilidad de éste. El 
propio PGOU, en su informe medioambiental, rechaza su desarrollo.  

  

- III -  
  

     Por otra parte, como quiera que las medidas previstas en el propio PGOU 
para su protección, como son el PEPMF en la Sierra de Córdoba no han sido 
aún desarrolladas, pese al expreso mandado del PLAN GENERAL, las mismas 
deben ser sustituidas mediante el cumplimiento de los mandatos previstos en 
normas tanto comunitarias como estatales. 

     Así, la DIRECTIVA 2001/42/CE del Parlamento Europeo y del Consejo de 27 
de junio de 2001, relativa a la evaluación de los efectos de determinados 
planes y programas en el medio ambiente contiene diversas prescripciones, 
contiene un mandato general que no puede ser eludido cuando la 
Administración Municipal no ha cumplido con las medidas protectoras previstas 
en la norma. Consiste en definitiva en la aplicación de la norma comunitaria 
mediante el denominado efecto vertical, cuando la norma estatal, en este caso 
la Ley 9/2006, de 28 de abril, sobre evaluación de los efectos de determinados 
planes y programas en el medio ambiente, restringe los efectos de la Directiva. 
  
      En este sentido, tanto el artículo 3 de la Directiva 2001/42/CE como el 
artículo 3.3 de la Ley 9/2006, obligan al sometimiento de evaluación ambiental 
los planes y programas que puedan tener efectos significativos sobre el medio 
ambiente –lo que en este reconoce el propio PGOU-, cualquiera que sea su 
categoría, al hablar el epígrafe 3.3.c) de la Ley 9/2006, de “los planes y 
programas distintos a los previstos en el apartado 2.a)”.  
  

     En consecuencia, tal y como establece el artículo 7 de la Ley 9/2006, debe 
exigirse la elaboración y aprobación de un proceso de evaluación ambiental 
que constará de las siguientes actuaciones:  
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     A.- ELABORACIÓN DE UN INFORME DE SOSTENIBILIDAD AMBIENTAL. 
Tal y como prevé el artículo 8 de la misma Ley, este informe deberá contemplar 
la ALTERNATIVA CERO, es decir la no ejecución del plan.   
  

     B.- CELEBRACIÓN DE CONSULTAS. Dichas consultas habrán de afectar 
tanto a las Administraciones Públicas afectadas como a Asociaciones de 
Vecinos y personas jurídicas sin ánimo de lucro con fines acreditados de 
protección del medio ambiente.  
  

     C.- ELABORACIÓN DE MEMORIA MEDIOAMBIENTAL. Deberá evaluar el 
resultado de las consultas y su toma en consideración.  
  

     D.- CONSIDERACION DE LOS ANTECEDENTES (informe de sostenibilidad 
ambiental, resultado de las consultas y de la memoria ambiental) y 
PUBLICIDAD DE LA INFORMACION SOBRE LA APROBACIÓN, en su caso, 
DEL PLAN.  

- IV -  
  

     Ante la presente solicitud de INFORME DE SOSTENIBILIDAD AMBIENTAL, 
deberá ser consultada en todo caso la Administración Autonómica y/o Estatal 
acerca de su procedencia, tal y como establece el artículo 17 de la Ley 9/2006, 
debiendo emitirse por la misma informe motivado en el caso de su denegación.  
  

ALEGACIONES  

Alegación 1:   

Exposición  

Cuando en todos los ámbitos de la sociedad del siglo XXI se propone como 
base de cualquier actividad económica el desarrollo sostenible, el crecimiento 
urbanístico de Córdoba, como el de otras tantas ciudades y pueblos de 
Andalucía, se puede califican como totalmente insostenibles. No se puede 
aumentar la superficie artificial, sobre terrenos de vocación agrícola o forestal, 
sólo por el mero hecho de mantener un sector económico inviable a medio o 
largo plazo y con un empleo, el que genera mayoritariamente, de baja calidad y 
durabilidad. ¿Dónde está el límite?  

Numerosas organizaciones sociales de la ciudad han advertido en los últimos 
años, particularmente desde el momento en que se empieza la revisión del 
actual PGOU, que los planteamientos urbanísticos generales de esta ciudad 
están basados en la asociación de desarrollo con crecimiento y nuevas 
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recalificaciones, opción totalmente inviable e insostenible a medio y largo plazo. 
  

Que es absolutamente imprescindible realizar un estudio de la capacidad de 
carga del término municipal, en base a criterios de sostenibilidad 
medioambiental, social y económica. Sin estos estudios es imposible un 
planeamiento urbanístico sostenible y democrático. Y el planeamiento 
urbanístico de Córdoba, por mucho que se insista desde instancias 
municipales,  es insostenible y escasamente democrático. 

Consideramos que el Plan Parcial previsto para Santa María de Trassierra, 
representa una parte significativa de las dinámicas urbanísticas perversas 
presentes en el planeamiento vigente, donde se favorece la creación de suelo 
artificial sobre espacios de alto valor ambiental, bien por su valor intrínseco o 
por su localización, las ganancias ociosas y gratuitas para el entramado 
financiero inmobiliario del sector de la construcción que opera primordialmente 
en Córdoba, así  como en una fuente fundamental de financiación para el 
Ayuntamiento de Córdoba (plusvalías de transformación del suelo, empleo 
generado, licencias de obras, etc.).  

Propuesta: 

Por ello, proponemos como primera alegación,   la consideración de someter a 
una redefinición el actual Plan General de Ordenación Urbana, de tal forma que 
podamos corregir los elementos nocivos que nos ayude a diseñar un modelo 
de ciudad verdaderamente sostenible. Es importante señalar, que antes de  
acometer una revisión del vigente PGOU, se debe de realizar un análisis 
pormenorizado del nivel de cumplimiento del anterior, de las causas de los 
incumplimientos, o de las repercusiones territoriales y ambientales de las 
actuaciones acometidas  

Alegación 2:   

Exposición  

La Agenda  21 de Andalucía, recientemente aprobada por el Foro Andaluz de 
Desarrollo Sostenible (con el voto favorable de todas las administraciones 
públicas –incluida la Federación de Municipios y Provincias-, y todos los 
agentes sociales excepto la Confederación de Empresarios de Andalucía), 
realiza una serie de propuestas que deben regir las opciones estratégicas de 
los planeamientos urbanísticos en municipios litorales con alta incidencia del 
sector turístico:  

• Apoyar la elaboración de Agendas 21  locales con la participación activa 
de todos los ciudadanos y organizaciones sociales, económicas y 
ecologistas y la adopción de sistemas de gestión ambiental por los 
Ayuntamientos. 
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• Fomentar la coordinación institucional y colaboración con las 
autoridades locales desde su planificación ambiental hacia la 
Sostenibilidad. 

• Promover una ordenación en profundidad del litoral de Andalucía que 
permita la compatibilización de los usos del litoral con su equilibrio 
ecológico, evitando aquellos que lo alteren de forma importante e 
irreversible (especialmente el crecimiento urbanístico excesivo y 
desordenado), y la racionalización de las infraestructuras...) 

• Limitar, orientar y planificar los crecimientos urbanísticos en 
función de las necesidades sociales, teniendo en cuenta las 
capacidades de carga del territorio y las expectativas de desarrollo 
sostenible de cada espacio concreto, anteponiendo el interés 
colectivo por encima del interés individual. 

• Actualizar y mejorar la normativa sobre edificación y vivienda y utilizar 
instrumentos de planeamiento urbanístico para incorporar criterios 
ambientales y que incluyan medidas que minimicen el consumo de 
energía y reduzcan el consumo de agua. 

• Diseñar estrategias integradas de transporte multimodal que mejoren  su 
eficacia, calidad y movilidad, que contribuyan a la disminución del tráfico 
y favorezcan la peatonalización y el uso de las bicicletas y del transporte 
público. 

• Desarrollar un modelo de ciudad que minimice la necesidad de 
desplazamiento urbano, teniendo en cuenta la recuperación de la 
ciudad existente y evitando el consumo excesivo de suelo. 

• Introducir los componentes de contaminación acústica y calidad del aire 
en la planificación territorial y en los instrumentos de planeamiento, 
estableciéndose mapas de máximos niveles admisibles que 
determinarán las actividades a desarrollar y la cantidad máxima en cada 
área geográfica. 

• Mejorar y proteger el entorno natural y paisajístico de las ciudades, 
declarar parques periurbanos y paisajes protegidos, y crear 
sistemas de espacios libres metropolitanos. 

• Recuperar suelos contaminados, y desarrollar una adecuada 
planificación que permita ordenar los diferentes usos del suelo. 

• Preservar y recuperar los espacios intersticiales de las ciudades 
(setos, lindes, riberas...), así como de pasillos ecológicos, que 
permitan mantener los hábitats de las especies silvestres de la flora 
y la fauna. 

• Aplicar los medios normativos existentes y diseñas nuevos instrumentos 
de este tipo para evitar la degradación de la costa. 

• Fomentar el desarrollo de planes de regeneración de áreas costeras 
degradadas. 

• Evaluar la capacidad de carga turística del litoral y de los espacios 
naturales protegidos, teniendo en cuenta la conservación del patrimonio 
natural, paisajístico e histórico-cultural y la realidad social de estos 
territorios. 

• Revisar el marco normativo mediante la introducción de incentivos o 
penalizaciones para las instalaciones turísticas en función de su grado 
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de respeto por el medio ambiente, así como la posibilidad de introducir 
nuevas figuras fiscales que potencien un turismo sostenible. 

• de Aprobación Inicial Coordinar las políticas turísticas, ambiental y 
urbanístico-territorial, de manera que entre ellas, se establezca una 
sinergia de efectos positivos y no a la inversa 

 Estos deben ser los objetivos y criterios para garantizar un desarrollo 
sostenible del municipio, criterios muy distantes de la dinámica de crecimiento 
insostenible que consagra las propuestas del PGMO, y totalmente 
incompatibles con el modelo de crecimiento urbanístico de segundas 
residencias y colmatación de urbanizaciones que pretende consagrar estos 
Convenios.  

El Ayuntamiento de Córdoba esta en pleno proceso de elaboración de la 
Agenda 21L. El mantenimiento del actual PGOU en los términos actuales, 
supone hipotecar cualquier otra medida posterior en la línea del desarrollo 
sostenible que se establezca en el Plan de Acción de la referida Agenda 21L.  

En base a todo lo expuesto anteriormente, tenemos que destacar que la 
totalidad de los terrenos sobre los que se pretende construir se localizan en la 
cuenca vertiente del arroyo del Molino. Parte de su zona de recarga está 
precisamente en la zona a urbanizar. Este singular y extraordinario curso de 
agua, tiene actualmente graves problemas (vertidos de residuos y de aguas 
fecales, talas ilegales, pozos ilegales, intrusión recreativas sin regulación, etc.), 
problemas que se agudizarán con la urbanización de las zonas de recarga, ya 
que buena parte de las precipitaciones que ahora se infiltran, terminarán en la 
red de alcantarillado, en la mejor de las situaciones. Sería imprescindible un 
estudio de la Confederación Hidrográfica que determine el impacto de estas 
urbanizaciones sobre el mencionado arroyo. Aunque se trata de un curso de 
agua que sufre un disminución notable de caudal durante el estiaje, e incluso 
llega a secarse en los años de sequía, es probable que la presencia de 
parcelaciones en la cuenca vertiente, la eliminación de vegetación que es un 
hecho consumado desde hace años, por distintos motivos, y la presencia de 
pozos ilegales, haya afectado al régimen natural del caudal del mencionado 
cauce.   

La ejecución del proyecto urbanizador puede empeorar la situación, alterando 
aún más el citado régimen de caudal. Debemos de tener en cuenta en el  
momento de analizar y cuantificar los impactos ambientales asociados al 
proyecto en cuestión, que la morfología de un cauce, como las distintas 
especies que habitan los medios acuáticos continentales, están adaptadas a un 
determinado régimen de caudales, que fluctúa de forma natural a lo largo de 
año. 
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Propuesta:   

En base a lo expuesto anteriormente proponemos se solicite informe a la 
Confederación Hidrográfica que determine el impacto de estas urbanizaciones 
sobre el mencionado arroyo del Molino.  

Alegación 3:   

Exposición  

El proyecto urbanizador previsto intensificará uno de los principales problemas  
que aquejan al cauce y su entorno, el vertido de aguas fecales o residuales. 
Actualmente, las aguas residuales generadas por la población de Santa María 
de Trassierra, son vertidas sin tratamiento alguno por medio de dos colectores, 
al arroyo del Molino. El crecimiento poblacional estimado asociada a la 
urbanización proyectada, unas 700 personas, aumentarán los niveles de 
vertidos de aguas fecales, con los consiguientes impactos sobre el medio 
acuático que representa el cauce ya citado con anterioridad.    

Propuesta:  

En base a lo expuesto anteriormente, independientemente de otras 
consideraciones de orden urbanístico, social, económico y ambiental, el mero 
hecho de mantener una situación tan irregular y nociva para el medio natural, 
en una zona emblemática de la Sierra de Córdoba, debe ser motivo suficiente 
para la paralización de la tramitación del susodicho proyecto urbanístico Plan 
Parcial TR-2 Santa María de Trassierra Norte.  

Alegación 4:   

Exposición 

La normativa ambiental  más avanzada a nivel internacional, estatal o 
autonómico, contemplan, como imprescindible, para garantizar a medio y largo 
plazo la conservación de los espacios naturales más sobresalientes y frágiles, 
la delimitación de una Zona Periférica de Protección que amortigüe los 
impactos ecológicos. Así ocurre con los Parques Nacionales, espacios 
naturales que disfrutan del máximo nivel de protección a escala mundial. 

El proyecto de Ley de la Red de Parques Nacionales (aprobado por el 
Consejo de Ministros y remitido a las Cortes para su discusión), recoge el 
siguiente artículo, a saber: 

Artículo 3. Definiciones. 

   A los efectos de lo establecido en esta ley se entenderá por: 
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B. Zona periférica de protección: espacio marítimo o terrestre exterior, 
continuo y colindante a un Parque Nacional, dotado de un régimen 
jurídico propio destinado a proyectar los valores del Parque en su 
entorno y a amortiguar los impactos ecológicos o paisajísticos 
procedentes del exterior sobre el interior del Parque Nacional 

 No se contempla la posibilidad de garantizar una protección efectiva de un 
espacio natural singular,  si no se establece un anillo de protección que 
amortigüen los impactos de las áreas limítrofes. 

Sin embargo, el ejemplo más apropiado para el espacio que nos ocupa es el 
de  la figura declarativa de Monumento Natural, auspiciada por la normativa 
autonómica.   

En el Decreto 225/1999, de 9 de noviembre, de regulación y desarrollo de la 
figura de Monumento Natural en Andalucía establece en su artículo 27 
“Protección de los Monumentos Naturales”,  punto 4, la obligatoriedad de 
delimitar una Zona de Protección exterior, continua y periférica con los mismos 
objetivos que lo recogido en la propuesta de ley de la red de parques 
nacionales. En el caso de los Monumentos Naturales, se justifica por tratarse 
de superficies pequeñas, por tanto más permeables y vulnerables y por la 
fragilidad de los ecosistemas que representa (sistema acuático ribereño, en el 
caso que nos ocupa). 

De ejecutarse el proyecto urbanizador, precisamente sobre los terrenos que 
bien deberían de incluirse como Monumento Natural o formar parte de de la 
zona de protección exterior, las posibilidades de su declaración en un futuro 
próximo, quedan en entredicho.  

Propuesta: 

En base a lo expuesto anteriormente solicitamos que se proceda a paralizar el 
proyecto urbanístico denominado Plan Parcial del Sector PP-TR-2 Santa María 
de Trassierra Norte aprobado inicialmente por acuerdo de la Junta de  
Gobierno Local de fecha 28 de abril de 2006, publicado en el BOP número 107 
de fecha de 16 de junio de 2006, pues consagra un modelo de desarrollo 
insostenible, son atentatorios al interés general y ocasionarían graves impactos 
al valioso patrimonio natural y paisajístico del municipio de Córdoba.  
  
 Alegación 5:   

Exposición 

Los principales efectos ecológicos que se generarían  de llevarse a cabo el 
proyecto urbanístico en la zona asignada, son los siguientes: 
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Perdida de hábitats: Desaparecerá la superficie natural que soportará 
físicamente la urbanización. Se reducirá la disponibilidad de hábitats para las 
especies de fauna silvestres presentes en el lugar. 

Perturbaciones: Aumentarán los niveles de presencia de productos tóxicos, 
ruidos e iluminación. Esto supone una alteración de las condiciones de los 
hábitats o espacios adyacentes, dicho de otra manera, la parte que se “salva”.  

Las especies vegetales, con frecuencia alóctonas, adaptadas a espacios 
abiertos y zonas de borde, competirán con las especies de flora autóctona. Es 
muy probable que se acelere los cambios drásticos en las composiciones 
florísticas naturales de la zona.  

Esta comprobado empíricamente que el incremento de la relación 
perímetro/superficie, aumenta la permeabilidad de la zona crítica (Arroyo del 
Molino), a las condiciones ambientales de los espacios periféricos. Este efecto 
de borde suele ser pernicioso para la supervivencia del espacio natural que 
teóricamente queda fuera del ámbito de actuación. Diversos estudios 
demuestran que el incremento de la insolación y del viento, junto con las 
marcadas oscilaciones térmicas y la caída de la humedad en el ecotono 
forestal (borde), producirá cambios en la composición y estructura de la 
vegetación. Los cambios suelen producirse  y penetrar unas tres veces la altura 
del arbolado adulto. 

El incremento relativo de los bordes facilitará también la presencia y 
penetración de especies naturalizadas o asilvestradas, como los perros y los 
gatos domésticos. Hay estudios que corroboran el aumento de los niveles de 
depredación en los espacios próximos a las áreas urbanizadas, en particular en 
los bordes o áreas ecotonales forzadas por la actuación urbanizadora, y por 
tanto, una disminución de la riqueza biológica del lugar, especialmente de las 
especies silvestres más sensibles..  

También existen numerosas experiencias y estudios técnicos que han 
observado el impacto derivado de las perturbaciones químicas propias de las 
áreas selladas o artificiales, (partículas de asfalto, sal, metales pesados, y 
demás agentes tóxicos, hasta una distancia de centenares de metros del lugar 
de ubicación o localización de la urbanización o de la infraestructura de 
comunicación. 

En cuanto al ruido, los impactos también van a ser importantes, especialmente 
para la avifauna, muy sensible a alteraciones  o interferencias respecto a su 
comunicación vocal, pudiendo afecta a su distribución, emplazamiento y 
comportamiento reproductivo. 

También es importante destacar las perturbaciones derivadas por el incremento 
de accesibilidad  que con toda seguridad se verán reforzadas con una mejora 
de los accesos a la Baños de Popea y un aumento de la población en la 
pedanía que utilizará como espacio destinado al esparcimiento, sin ningún tipo 
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de regulación de uso. Tampoco es desdeñable que el aumento del tráfico 
rodado en la zona aumente el riesgo de atropello, por tanto de mortalidad de 
fauna silvestre y del riesgo de incendios forestales.  

Propuesta: 

En base a lo expuesto anteriormente solicitamos que se proceda a paralizar el 
proyecto urbanístico denominado Plan Parcial del Sector PP-TR-2 Santa María 
de Trassierra Norte aprobado inicialmente por acuerdo de la Junta de  
Gobierno Local de fecha 28 de abril de 2006, publicado en el BOP número 107 
de fecha de 16 de junio de 2006, pues consagra un modelo de desarrollo 
insostenible, son atentatorios al interés general y ocasionarían graves impactos 
al valioso patrimonio natural y paisajístico del municipio de Córdoba.  

Alegación 6:   

Exposición  

El interés del arroyo del Molino y su entorno no ha pasado desapercibidos para 
las variadas y distintas civilizaciones, que a lo largo de la Historia, han estado 
presentes en la península ibérica. En las inmediaciones o en el propio cauce, 
se pueden observar vestigios y restos arquitectónicos de induela valor histórico 
y cultural. La presencia romana y musulmán, han dejado huellas indelebles que 
nos permite aseverar que la belleza de su paisaje, sus aguas y su encanto, fue 
motivo suficiente para cautivar a tan destacadas  e importantes civilizaciones.  

En la actualidad, al interés puramente escénico y funcional, se le ha añadido el 
valor ambiental, científico, educativo y recreativo. Las Administraciones 
públicas llevan casi dos décadas, destacando el valor ambiental del Arroyo del 
Molino y su entorno.  

A finales de los años 80, la Consejería de Obras Públicas y Transportes de 
la Junta elaboró el Plan Especial de Protección del Medio Físico y Catálogo 
de la Provincia de Córdoba. El objetivo de referido documento de 
planificación fue la de dotar a las Administraciones públicas, una normativa de 
planeamiento urbanístico de ámbito provincial, convirtiéndose en una referencia 
permanente para la Comisión Provincial de Urbanismo. Además, se creó una 
Catálogo de Espacios y Bienes Protegidos de la provincia. En dicho Catálogo, 
el Arroyo del Molino se clasifica como Complejo Ribereño de Interés 
Ambiental. Esta clasificación supone el primer reconocimiento explícito del 
valor ambiental de la zona en  cuestión, por parte de la Administración pública 
autonómica.  

Posteriormente (93-95), en aplicación de la Directiva 92/43/CEE del Consejo, 
relativa a la conservación de los hábitats naturales y de la fauna y flora 
silvestres, se inicia un estudio científico, en base a unos criterios técnicos 
prefijados, y a la información incluida en los anexos incluidos en la propia 
normativa comunitaria. En el estudio, en que participio activamente las 
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Universidades de Andalucía y los servicios técnicos de la Consejería de Medio 
Ambiente se definió una propuesta, compuesta por ficha-memoria y 
cartografía,   de los espacios naturales de la comunidad autónoma que debían 
de formar parte de una red ecológica europea coherente de zonas especiales 
de conservación, denominada NATURA 2000.  

En la mencionada propuesta, la provincia de Córdoba contribuye con una 
superficie de 330.764 hectáreas, lo que supone más del 13,7% de la propuesta 
del conjunto de Andalucía. La superficie prepuesta como Lugar de Interés 
Comunitario supone el 24,11% de la provincia. La unidad superficial más 
amplia incluida en la propuesta, corresponde a la unidad ES6130007 
GUADIATO-BEMBEZAR, con una superficie de 106.809 hectáreas.  Esta 
extensa superficie se justifica por la presencia de hábitats prioritarios y 
deficitarios y de especies como el lobo, lince, diversa ictofauna y Silene 
mariana. Dentro de esta unidad territorial de interés comunitario, se encuentra, 
como su propio nombre indica, el río Guadiato y sus principales tributarios, 
como el arroyo del Molino. Actualmente, se esta a la espera de la aprobación 
definitiva de la propuesta para el área biogeográfica mediterránea.   

Más adelante, a finales de los 90, después de más de una década de 
aplicación de la Ley 2/1989, Ley-Inventario de los Espacios Naturales 
Protegidos de Andalucía, la Administración andaluza recupera la figura 
declarativa de protección ambiental adicional, inédita, de Monumento Natural. 
Para ello elaboró y aprobó una Decreto-225/1999- de regulación y desarrollo 
de la figura de Monumento Natural, y encargó, a las Universidades de Sevilla 
y Almería, el estudio de los espacios naturales singulares, que reuniendo las 
características establecidas en la mencionada normativa autonómica, 
mereciesen su declaración como Monumentos Naturales. En el listado 
elaborado para la provincia de Córdoba, aparecen los BAÑOS DE POPEA, 
como uno de los lugares singulares más destacados y que mejor se adapta a la 
figura anteriormente señalada.  

Numerosas han sido las iniciativas ciudadanas, encaminadas a solicitar a las 
Administraciones públicas mayor responsabilidad a la hora de garantizar la 
protección efectiva y la conservación de la integridad ecológica de un espacio 
particularmente frágil, como es el arroyo del Molino y su entorno de influencia.   

La parálisis y la falta de interés de las Administraciones responden a gran 
medida al grado de tensión y de conflicto de intereses contrapuestos presentes 
en las proximidades, especialmente desde un punto de vista urbanístico. La 
ejecución del proyecto urbanizador (TR-2) en los alrededores de la zona objeto 
de valoración, y las previsiones urbanísticas para el conjunto de la pedanía, se 
ha convertido en un insuperable motivo o razón de peso, como para que las 
Administraciones públicas, en especial la Consejería de Medio Ambiente de la 
Junta de Andalucía, hayan mostrado escaso o nulo interés por la conservación 
de este interesante espacio natural, contraviniendo las recomendaciones y 
propuestas de protección planteadas desde las propias o mismos organismos 
públicos.  
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Por último, merece la pena destacar, un paso más en cuanto al reconocimiento 
científico del citado espacio natural. En el año 2004, la Consejería de Medio 
Ambiente, elaboró, un Inventario, diagnóstico y valoración de la 
geodiversidad en Andalucía. En el citado inventario se incluye el arroyo del 
Molino como unos de los espacios más destacados desde un punto de vista de 
su valor geológico.  

Propuesta:  

En base a lo expuesto anteriormente solicitamos que se proceda a paralizar el 
proyecto urbanístico denominado Plan Parcial del Sector PP-TR-2 Santa María 
de Trassierra Norte aprobado inicialmente por acuerdo de la Junta de  
Gobierno Local de fecha 28 de abril de 2006, publicados en el BOP de fecha de 
16 de junio de 2006, consagran un modelo de desarrollo insostenible, son 
atentatorios al interés general y ocasionarían graves impactos al valioso 
patrimonio natural y paisajístico del municipio de Córdoba.  

Alegación 7:   

El aumento de la población de Trassierra como consecuencia del Plan Parcial 
TR-2 supondrá un aumento poblacional significativo de la pedanía, lo que 
conllevará un aumento de los vehículos que transitarán por las carreteras CP-
21 y CV-119. Por ello solicitamos un informe sobre seguridad vial e impacto 
ambiental que sobre estas carreteras supondrá este aumento de tránsito.  
  

Alegación 8:   

La justificación de la construcción del TR-2 se encuentra en un hipotético 
aumento de la población de Trassierra. Por ello, exigimos un estudio 
sociológico imparcial que recoja la evolución, en los últimos veinte años, de la 
población de Trassierra con una primera vivienda localizada en la pedanía, así 
como la previsión de crecimiento de esta.  

Alegación 9:   

Inventario previo botánico y zoológico de la zona donde iría el Plan Parcial TR-
2 y aseguramiento de conservación de todas las especies con porte y valor 
ecológico que se desprenda de dicho inventario.  

Alegación 10:   

Estudio del impacto lumínico y sonoro en el entorno, tanto de la ejecución del 
TR-2 como de las viviendas que allí se construyan. En el caso de que se 
desprenda este impacto, se deben adoptar las medidas necesarias para 
evitarlo.  
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Alegación 11:   

Estudio de la contaminación lumínica del alumbrado público que allí se 
instalará.  
  

Alegación 12:   

Adopción de las medidas necesarias que impidan la presencia excesiva de los 
vecinos del TR-2 en el entorno de los Baños de Popea, tales como presencia 
permanente de guarda municipal que impidan el tránsito a la zona de tales 
vecinos, cuando esto suponga un perjuicio para el entorno. 

Alegación 13:   

Reducción del coeficiente de construcción del TR-2. La Ley del Suelo prevé el 
coeficiente de construcción como un máximo, susceptible de reducción cuando 
las circunstancias así lo exijan. Dado el altísimo valor ecológico de la zona, 
solicitamos la reducción de dicho porcentaje hasta conseguir que sólo se 
puedan construir viviendas unifamiliares aisladas, con parcelas no menores a 
1.500 m2.  

Alegación 14:   

Aumentar, hasta al menos el triple, el mínimo de 100 metros previsto en la Ley 
de Aguas como demanio público fluvial para evitar que el estrechamiento de 
100 metros sea una barrera infranqueable para el paso de la vida salvaje. 

 Asimismo, se evitaría la deforestación significativa de especies de alto valor 
ecológico que habitan dentro de esos 300 metros propuestos, tales como 
alisos, encinas, almezos y avellanos.  

Alegación 15:   

Acumular el aprovechamiento público, así como las zonas verdes interiores en 
aquellas zonas de mayor valor ecológico. Asimismo pedimos que el 
Ayuntamiento no haga uso de dichos espacios para infraestructuras 
municipales.  

 
 Alegación 16:   

Reducir a la mitad la manzana 14, para evitar el impacto sobre el arroyo de la 
Yueca, consiguiendo de esta manera mantener un pasillo para el tránsito de la 
vida salvaje.   
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Alegación 17:   

Reducir significativamente el número de las vías interiores de las 
urbanizaciones y en especial de las periféricas. Eliminar las vías periféricas 
más próximas al arroyo (A, K, N y M).  

Alegación 18:   

Que ninguna casa posea ninguna puerta ni ventana hacia el arroyo, para evitar 
la contaminación lumínica y sonora.  

Alegación 19:   

No se define en el Plan Parcial una infraestructura que garantice que no haya 
vertidos de aguas residuales en el cauce del arroyo del Molino.  

 

 


